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Seminario : La Inteligencia Emocional en la Empresa
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Seminario

INTELIGENCIA EMOCIONAL EN LA EMPRESA 

[image: image3.wmf]
INTRODUCCIÓN

El mensaje fundamental que pretendemos transmitir a lo largo de este seminario es que existe un fuerte lazo de unión entre la empresa y la clase de personas en que se convierten los trabajadores de esa empresa. Debido a que los individuos son los que conforman el grueso de la empresa, es muy importante que desarrollemos personas lo más fuertes y congruentes posible. Todo empieza en la organización. Con el tiempo, el liderazgo de personas congruentes propiciará un cambio en las características de nuestra empresa y por ende, de nuestra sociedad.

Este seminario es el reflejo del esfuerzo de unos profesionales para crear una diferencia positiva que permita la formación de directivos congruentes. Este manual se ha elaborado utilizando las múltiples experiencias compartidas con empresas de todos los sectores para apoyar, desarrollar y habilitar a las empresas en el largo camino de su desarrollo. Sabemos que hay métodos más adecuados para resolver nuestras dificultades personales y en la relación con nuestros iguales y colaboradores, sólo tenemos que ponerlas en práctica. Cada directivo que así actúe contribuye a crear una empresa más fuerte y positiva.

Cada uno de nosotros puede hacer una diferencia: “Todos somos necesarios”, Esa diferencia se inicia con el desarrollo de una elevada autoestima individual. Nuestra gran esperanza con este manual es que nos capacite y comprometa con la congruencia. Nuestras experiencias y modelado congruente nos conducirán a métodos creativos de comprensión entre individuos, al cuidado personal y de los demás, y dará a nuestros colaboradores fundamentos firmes a partir de los cuales puedan desarrollar su fortaleza e integración.

Merece la pena recordar que toda la energía empleada en luchar con nosotros mismos y los demás, divide y disemina la energía que podríamos aprovechar para el descubrimiento y la creatividad. Después de todo, una vez finalizada la lucha, debemos volver a sentarnos frente a la mesa de negociaciones. Somos capaces de hallar medios más sencillos y eficaces para resolver los conflictos; podremos beneficiarnos de ellos, en vez de destruirnos.

Creo que vivimos en un momento histórico de máxima importancia. Nos encontramos ante las puertas de una nueva evolución para el mundo de la empresa. Todos los que trabajen para ser más humanos, más emocionalmente inteligentes, servirán de puente para esta nueva época.

En nuestra mano estará realizar, impulsar y dirigir la transición. Para sobrevivir, todos, sin excepción de ningún tipo, todos tenemos que desarrollar nuestra capacidad para vivir en armonía, esto es lo que desde nuestra perspectiva significa “Aprender a ser congruente” y condice a la consecución de una empresa más humana..

 “La noche siempre es más oscura antes de la salida del sol”, Actualmente nos encontramos en un lugar sombrío, nuestro pasado destructor nos mantiene presente nuestra capacidad más lúgubre y mortal. Sin embargo también debemos recordar que disponemos de los recursos necesarios para ser creativos, nutricios…. La esperanza depende de nuestras decisiones.

Todos sabemos indagar e investigar prácticamente en todos los ámbitos. Hoy día nuestro desafío consiste en desarrollar personas ( y también empresas) con valores que puedan utilizarlos de forma eficaz, Cuando lo logremos, tendremos la capacidad de disfrutar de nuestras maravillosas empresas y la “vida” que habita en ellas.

Cuando comencé a trabajar en el mundo de la consultoría, allá por  …. (hace más tiempo del que creía) decidí que me gustaría convertirme en “detective de trabajadores para investigar a las empresas”. No tenía claro que era lo que debía buscar, pero me di cuenta de que, dentro de las empresas, ocurrían muchas cosas que pasaban desapercibidas. Había multitud de situaciones que no sabía interpretar.

Hoy, bastante años más tarde, después de trabajar con empresas de diferentes sectores, me doy cuenta de las muchas interrogantes que aún quedan por desentrañar. En mi trabajo he aprendido, y el aprendizaje abre infinidad de posibilidades y direcciones para el descubrimiento. Ahora veo con claridad que la empresa es un microcosmo. En la empresa podemos estudiar situaciones críticas como el poder, la intimidad, la autonomía, la confianza y las habilidades para la comunicación, estas y algunos otros resultan ser factores vitales que condicionan nuestra forma de vivir en las empresas. Así para cambiar el mundo, tenemos que cambiar las empresas.

La aventura empresarial es como un témpano de hielo; la mayoría únicamente percibimos la décima parte de lo que sucede (la décima parte que pueden ver, escuchar, sentir. Algunos sospechan que ocurre algo más pero no saben que es y no tienen ni idea de cómo pueden averiguarlo. El desconocimiento puede llevar a la empresa por un camino peligroso, igual que en el caso de un marinero, su destino depende del conocimiento que tenga del hielo que se oculta bajo las aguas, la trayectoria empresarial depende de la comprensión de los sentimientos y a las necesidades subyacentes a los acontecimientos empresariales cotidianos. ¿Qué pasa por debajo de la mesa?.



Con el devenir de los años, también he aprendido y descubierto métodos para encontrar respuesta a muchas interrogantes y me gustaría poder compartirlos a lo largo de este manual.

A lo largo de los años he desarrollado una imagen de cómo son las empresas que viven competentemente. Veo gerentes que comprenden, valoran y desarrollan sus empresas al encontrarlas “hermosas” y útiles; son realmente sinceros, amables, comprensibles, bondadosos, etc. con ellos mismos y con quienes les rodean. Los directivos competentes están dispuestos a correr riesgos, a ser creativos, a competir y a cambiar cuando la situación así lo requiera. Siempre encuentran medios para adaptarse a cosas nuevas y distintas, conservando la parte útil de su antigua personalidad y desechando lo que no sirve. 

Si sumamos todos estos caracteres, nos encontramos ante directivos sanos, de mente clara, con sentimientos, alegres, auténticos, creativos, productivos y responsables. Personas que pueden valerse por sí mismas, luchar justa y eficazmente. Capaces de conocer y diferenciar amabilidad y rudeza, sin desechar ninguno de los dos.

A lo largo de mi experiencia profesional como consultor de empresas, he observado cuatro aspectos de la vida empresarial que siempre saltan a la luz.

1. Los sentimientos e ideas que los directivos tienen de sí mismos, a lo que llamaremos autoestima.
2. Los métodos que utilizan para expresar sus ideas a los demás, a lo que denominaremos comunicación.
3. Las reglas que usan para reglamentar cómo deben sentir y actuar, y que después se convierten en lo que denominaremos “Sistema organizacional”.
4. La manera como se relaciona la organización con sus propios individuos o con otras organizaciones y que pasaremos a denominar “enlace con la sociedad” .

Sin importar cuál fuera el problema que originó mi presencia en la empresa, muy pronto me di cuenta que la receta era la misma. Para mejorar y desarrollar una empresa, era necesario encontrar alguna forma de cambiar estos cuatro factores clave. De igual forma, también he podido comprobar como evolucionan estos cuatro aspectos al intervenir con los directivos de las organizaciones



ORGANIZACIÓN CON PROBLEMAS
ORGANIZACIÓN SIN PROBLEMAS

· La autoestima estaba disminuida
· Autoestima elevada

· La comunicación era indirecta, vaga y poco sincera
· Comunicación directa, clara, específica y sincera

· Las reglas eran rígidas, inhumanas, fijas e inmutables
· Reglas flexibles, humanas, adecuadas y sujetas a cambios

· El enlace con la sociedad era temeroso, aplacador e inculpador
· El enlace con la sociedad es abierto y confiado y está fundamentado en la elección

Todos los cambios dependen de nuevos aprendizajes, de nuevos conocimientos y una nueva conciencia. Todos podemos alcanzar este estado.

No importa donde estudie su carrera un cirujano, al final está capacitado para operar a cualquier ser humano en cualquier parte del mundo debido a que los órganos internos y los miembros se encuentran en el mismo sitio.

En el trabajo de consultor he aprendido que la empresa, no importa el lugar, se enfrenta a las mismas situaciones. En todas las empresas:

· Cada directivo tiene un sentimiento de valía, positivo o negativo. La interrogante es ¿Cuál de las dos?.

· Cada directivo tiene la capacidad para comunicarse. La interrogante es ¿Cómo lo hace y cuáles son las consecuencias?.

· Todos los directivos obedecen a ciertas reglas. La interrogante es ¿De qué clase, y como funciona en su caso?.

· Todo directivo se relaciona de una u otra forma con el entorno. La interrogante es ¿De qué manera y cuáles son los resultados?.

Estas situaciones se aplican a cualquier tipo de organización. Cada una de las diferentes tipologías de organizaciones tienen problemas y posibilidades específicas, Sin embargo, en esencia, todas las organizaciones se hallan sometidas a las mismas fuerzas operante: la autoestima, la Comunicación, las reglas y las relaciones con el entorno.

Este manual pretende ayudarles a descubrir como funcionan estos factores en su organización, y a señalar nuevos y alternativos caminos que permitan y faciliten el cambio. 

No pretendemos cargar las tintas sobre los directivos, Todos lo hacemos lo mejor que podemos, el desarrollo de un equipo es la tarea más difícil y complicada del mundo. El hecho de que hayan asistido a este seminario nos indica que le interesa el bienestar personal, grupal y empresarial. Espero que entre todos podamos encontrar una vida más agradable.



Las relaciones son los eslabones que unen a los miembros de una organización, al explorar distintas áreas de estas relaciones podrán alcanzar un mayor entendimiento del sistema en el que trabajan, y despertaran en sus iguales y colaboradores una nueva vitalidad y la alegría de trabajar en equipo.

A lo largo del seminario realizaremos ejercicios y actividades diseñadas para darles nuevas experiencias y medios de comprender lo que está sucediéndoles. Espero que los pongan en práctica, aun cuando al principio les parezca algo muy simple o ridículo.

Todo cambio se inicia con el conocimiento de algo, y la experiencia es lo que permite el cambio. Estos ejercicios son actividades positivas y concretas que pueden hacer que la organización sea menos conflictiva y más “nutricia”. No olviden “aprendemos a nadar mejor, cuando nos metemos en el agua”.

Por último, señalar que hay dos posibles tipos de “dolor”, el dolor que viene de reconocer los problemas” y el “dolor de la culpa”. El primero es inevitable, todo lo contrario que el segundo. Podemos dirigir nuestros esfuerzos a cambiar todo lo posible y a encontrar soluciones creativas para convivir con aquello que no podemos cambiar.

Dios, dame la serenidad para aceptar

Las cosas que no puedo cambiar,

El valor para cambiar las cosas que puedo alterar,

Y la sabiduría para reconocer la diferencia.

(Reinhold Niebuhr)
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¿CÓMO ES TU EMPRESA?
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¿Te agrada trabajar en tu empresa en la actualidad?… 

Parece que la mayor parte de los mandos y directivos de las empresas con las que hemos trabajado no se habían planteado nunca esta pregunta hasta el momento en que nosotros se las formulamos.

La vida en común es algo que todos daban por hecho; si no se hacia evidente una crisis, todos los demás suponían que los demás estaban satisfechos. Quizás muchos de los preguntados no se atrevían a enfrentarse a esta pregunta; consideraban que estaban atrapados dentro de la organización, para bien o para mal, y que no conocían medio alguno para cambiar su situación.
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¿Piensas que trabajas con compañeros (iguales y colaboradores) que te agradan y en quienes confías, y a quienes agradas y a su vez confían en ti?

¿Ser miembro de tu empresa es divertido y emocionante?.
Estas preguntas suelen provocar una respuesta de sorpresa “ ¡ Cielos, es simplemente un trabajo!”. Por otro lado, hay quienes la empresa representa una amenaza constante, una carga, un motivo de exasperación.

Si puedes responder “SI” a estas preguntas estamos seguros que trabajas en lo que denominamos una “organización emocionalmente inteligente”, una organización nutricia. Si has contestado “NO” o “No mucho”, posiblemente trabajes en una organización que tiene ciertos conflictos; lo que no significa que sea una mala organización , simplemente que los no son felices ni han descubierto la forma de valorar abiertamente a los demás



A las distintas organizaciones es posible colocarlas en un punto de una escala que abarque desde Muy Nutricia hasta muy perturbadora o conflictiva 
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He podido observar que existen muchas similitudes en el funcionamiento de las organizaciones emocionalmente inteligentes, de igual forma, sin importar los problemas las muy conflictivas, también tienen mucho en común
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Es fácil percibir el ambiente de una organización conflictiva, de inmediato nos sentimos incómodos, el clima es frío, el ambiente es muy cortés, y todos se muestran aburridos. A veces es como si todo girara sin solución de continuidad, como un trompo. En ocasiones el ambiente es tenso, como la calma que antecede a la tormenta, cuando el trueno estalla y el relámpago cae sin previo aviso, el medio se llena de secretos.

En estos ambientes es habitual que nos sintamos incómodos, físicamente cansados, casi enfermos… ¿Por qué tantos miembros de empresas conflictivas se ven aquejados de males físicos?. Simplemente sus cuerpos responden de forma muy humana a un ambiente muy inhumano.

En las organizaciones conflictivas los rostros y cuerpos de los trabajadores manifiestan su sufrimiento, los cuerpos se vuelven rígidos, tensos y encorvados. Los rostros parecen ceñudos, tristes o indiferentes, igual que si llevaran máscaras. Los ojos miran hacia el suelo o más allá de la gente que tienen enfrente. Los oídos no escuchan, las voces son ásperas y estridentes o apenas audibles.

No suele haber muestras amistosas entre los miembros, no existen demostraciones de alegría, permanecen juntos por obligación, apenas tratan de tolerar a los demás. Se limitan a evitar a los demás. Es muy sencillo convivir con otros individuos en la oficina, y no verlos en varios días

Los miembros de estas organizaciones llegan a sorprenderse de que “puedan disfrutar de la compañía de los demás compañeros”



En nuestra actual sociedad, las empresas en las que trabajamos han sido diseñadas para ser prácticas eficaces, económicas, etc., pero rara vez protegen y sirven al aspecto humano de las personas que en ellas trabajan. Casi todo hemos sentido la pobreza, la discriminación, las presiones u otras consecuencias negativas de nuestras organizaciones. Nadie eligiría deliberadamente este tipo de organización, quienes las aceptan sólo lo hacen porque no conocen otra forma, otra cultura
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Intente recordar alguna de las organizaciones que encajen en la descripción de “conflictivas”. 

· ¿Alguna de sus anteriores organizaciones tiene alguna de estas características? A veces era fría, opresiva, exageradamente cortés, recelosa, ocasionaba confusión, etc.).

· ¿Cuáles son las características de su actual organización?

· ¿Puede observar en ella algún signo de conflicto en el que antes no hubiera pensado?
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Desalentador el panorama que se nos presenta, ¿Verdad?. ¡NO!, no todo es tan malo, en las empresas emocionalmente inteligentes, de inmediato puede sentirse su vitalidad, sinceridad, la gente demuestra su afecto, intelectualidad y respeto por la vida.

Existe un verdadero interés por escuchar a los demás y de igual manera los demás muestran su interés por ser escuchados; considerar y ser considerado por los demás, demuestran abiertamente el afecto, la contrariedad, la desaprobación. No temen correr riesgos, porque toda la organización sabe que al correr riesgos existe el peligro de cometer errores y que dichos errores son señales del crecimiento del individuo y por extensión de la organización.

Las personas de este tipo de organización se sienten persona en sí, notables, valoradas, comprometidas a dar atención, apoyo y valor a los demás; con libertad de responder y aportar. Son organizaciones luminosas y coloridas, para que sean habitables por personas, diseñadas para brindar comodidad y placer, no únicamente para exhibirse ante la competencia por su “belleza”.
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En la calma, la organización es pacifica (muy diferente a la calma que antecede a la tormenta), no es la tranquilidad provocada por el miedo y la cautela. Cuando hay alboroto y ruido se debe a una actividad significativa, no es el estruendo que intenta apagar las voces de los demás.

Cada persona está segura de tener la oportunidad de ser escuchada y valorada y si no le llega su momento, sólo se debe a que no ha habido tiempo y no a una falta de consideración.

Los miembros de una organización de este tipo tienen la libertad de comunicar lo que sienten, pueden hablar de cualquier cosa, sus desencantos, temores, enfados, críticas, alegrías, logros  , etc.

Las organizaciones de este tipo planifican, son capaces de hacer ajustes en el proyecto si hay algo interesante que interfiere en él, de esta manera pueden resolver –sin ser presa del pánico- muchos de los problemas cotidianos a los que se enfrentan.

Los mandos de estas organizaciones actúan como guías habilitadores, no como jefes autoritarios; están convencidos que su labor primaria es crear y potenciar personas con las que trabajar “codo con codo”
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Los mandos y directivos son personas, no se convierten automáticamente en dirigentes el día en que le dan un cargo. Tienen que aprender que los buenos dirigentes son cuidadosos en la elección de los momentos, buscan la oportunidad adecuada, cuando sus colaboradores están dispuestos a escucharles, saben ofrecerle apoyo, esto permite que el colaborador se sobreponga al miedo, incertidumbre que provoca el “ser llamado al despacho del jefe”. Saben que sus colaboradores tienen la capacidad de aprender sólo cuando conoce su valor y se siente valorado. Cuando tienen que solventar una situación recurren siempre a la claridad: piden información, escuchan, comprenden, buscan la oportunidad adecuada, tienen conciencia de los sentimientos del colaborador, de su deseo y compromiso por aprender y mejorar, Todo esto nos permitirá ser dirigentes efectivos y eficaces; los colaboradores aprenden del modelado de la conducta directa.
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Las organizaciones emocionalmente inteligentes saben que los problemas aparecen, son inevitables, simplemente porque la vida los presenta y estarán alerta para encontrar soluciones creativas a cada uno de las dificultades que aparezcan.

Los miembros de estas organizaciones comprenden que el cambio es inevitable, rápidamente se pasa de una etapa a otra, nunca dejan de “crecer” y adaptarse, el mundo en el que estamos montados jamás detiene su marcha. Aceptan que el cambio es parte de la vida y tratan de aprovecharlo de manera creativa para hacer que su organización sea cada  vez más “emocionalmente inteligente”

Las organizaciones conflictivas, por su parte invierten todas sus energías en esfuerzos inútiles por evitar la aparición de los problemas; cuando estos aparecen –y ya sabemos que siempre llegaran- estas organizaciones no disponen de los recursos necesarios para resolver la crisis
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Parémonos un momento, reflexionemos

· ¿Conoce alguna organización que responda al perfil de “organización emocionalmente inteligente, al menos en algunas facetas?.

· ¿Recuerda una ocasión reciente en que su organización (empresa o departamento) pudiera haber sido definida como “emocionalmente inteligente? Trate de recordar cuales fueron sus sentimientos y sensaciones en aquel momento, ¿Son frecuentes estos momentos?





 Los detractores de las “organizaciones emocionalmente inteligentes” mantienen y defienden que es imposible que una organización viva siempre de esta manera. La insatisfacción laboral es tan habitual que a menudo es fácil creer que no existe otra forma de organización. Me gustaría decir a este tipo de personas que a lo largo de mi experiencia, he tenido la suerte de conocer a bastantes organizaciones “emocionalmente inteligentes”.

Muchos dirigentes mantienen que “siempre hemos sido así” , no tenemos tiempo para modificar la situación. Las organizaciones conflictivas crean personas conflictivas y contribuyen así a la devaluación de la organización, situación que está muy relacionada con la aparición de enfermedades mentales, conductas adictivas, problemas relacionales y sociales.

Si tenemos la oportunidad y verdadero deseo de intervenir podemos hacer que la organización sea un espacio valido para el desarrollo de personas. La forma en que cada uno de nosotros utilicemos el “poder” y la “influencia” depende de mucho de lo que haya aprendido de la organización durante su desarrollo.





Estamos totalmente convencidos de la posibilidad de cambio, de transición desde una organización conflictiva  hasta una organización “desarrolladora”. Todos los motivos de conflictos son aprendidos y mantenemos que igual que se aprenden podemos desaprenderlos y reemplazarlos con nuevos conocimientos. 



La pregunta es ¿Cómo hacerlo?:

1. Es necesario reconocer que tu organización, en ocasiones, es una organización conflictiva.

2. Necesitas perdonarte por los errores del pasado y darte una oportunidad para cambiar, con la conciencia de que las cosas pueden ser distintas.

3. Toma la determinación de cambiar situaciones.

4. Adopta alguna medida para iniciar el proceso de cambio.





Cuando comiences a percibir con mayor claridad conflictos de tu organización, te darás cuenta que cualquier cosa que haya ocurrido en el pasado se debió a que no sabías actuar de otra manera. No hay motivo alguno para seguir sintiéndose culpable o insistir en culpabilizar a otros. Es posible que la causa del conflicto haya pasado de forma desapercibida para todos, no porque no quisieran verlas, sino porque no sé sabia donde buscarlas o porque habían aprendido a ver los problemas a través de unos esquemas mentales que impiden distinguir con claridad la realidad.

En este seminario empezaremos a desentrañar esos esquemas y aprender a mirar con otros ojos
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¿POR QUÉ EL CRITERIO DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL?






Las normas que gobiernan le mundo laboral están cambiando. Actualmente no sólo se nos valora por lo más o menos inteligente que podamos ser, ni tan siquiera por nuestro curriculum (formación y experiencia), desde hace algún tiempo –la verdad es que no mucho- se nos empieza a evaluar y valorar por el modo en que nos relacionamos con nosotros mismos y con aquellos que nos rodean.

Cada vez es un criterio que resulta ser más determinante a la hora de decidir quien será contratado, quién despedido, quién conservará su puesto, quién promocionado, quién relegado a mismo puesto durante años.

Estos factores pueden ayudarnos a predecir –con garantías de éxito- quien fracasará y quien llegará a convertirse en un “profesional estrella” sin importar el ámbito o sector profesional en el que nos movamos.

Este ¿nuevo? enfoque difiere mucho de lo que nos enseñaron en la escuela. Ahora partimos de la suposición que nuestros colaboradores ya disponen de la suficiente capacidad intelectual y destreza técnica para desempeñar nuestro trabajo, centrando la mayor importancia en las cualidades personales (iniciativa, empatía, adaptabilidad, capacidad de persuasión, etc.).





Puede que parezca una moda pasajera, se ha comprobado que las necesidades de las empresas que compiten en este nuevo entorno económico en el cual vivimos, se centran en contar con colaboradores que contribuyen a la consecución de los máximos niveles de excelencia en el ámbito laboral.





Sea cual sea su situación laboral actual (trabajador, directivo, gerente, autónomo) debería plantearse como cierto que su rendimiento, desempeño (y, en gran medida, su continuidad en la empresa) depende en gran medida de este tipo de capacidades y en el grado en que las posea.





En los tiempos que vivimos, caracterizado por la incertidumbre, inseguridad laboral estas capacidades, cualidades determinarán tanto nuestra permanencia como nuestra flexibilidad a la hora de adaptarnos al nuevo mercado laboral.



De una u otra manera, estas cualidades siempre han estado presentes, aunque han recibido diferentes nombres a lo largo de la historia, carácter, personalidad, competencias, etc., 





 Actualmente las empresas empiezan a ser conscientes de que lo más importante no es la preparación técnica ni la preparación intelectual, sino “una forma diferente de ser inteligente”. De hecho es sorprendente comprobar como cada vez más empresas empiezan a plantarse como una cuestión verdaderamente importante el coste de la “incompetencia emocional” y así buscan métodos que les permitan acometer los cambios requeridos en aras al desarrollo y especialización de sus colaboradores en este tipo de capacidades.





En el novedoso y desapacible clima laboral que se nos viene encima, las habilidades sociales tendrán cada vez más importancia. El cambio continuo será la constante, las innovaciones técnicas, la competitividad, etc. serán fuerzas en constante proceso de transformación.

Por otro lado, los trabajadores que mantengan su puestos de trabajo tendrán que ser más responsables y también más participativos. Hoy es evidente la importancia de habilidades tales como el control de las propias emociones, el adecuado manejo de las entrevistas, la capacidad de trabajar en equipo y el liderazgo



Cualquier trabajador de ser capaz de integrarse en el equipo y simultáneamente debe hallarse adecuadamente preparado para cambiar de puesto y ser completamente autosuficiente (Capaz de crear equipo, capacidad de adaptarse a los cambios, capaz de servir de catalizador del cambio y capaz de aprovechar la diversidad. “Nuevos retos exigen nuevos talentos”.

Ya no es suficiente la capacidad intelectual o la destreza técnica, para triunfar se precisa otro tipo de habilidades, esta es la razón por la que empiezan a valorarse cualidades tales como la Flexibilidad, la Iniciativa, el Optimismo y la Adaptabilidad.





Cada vez es mayor el número de empresas cuya filosofía reconoce la importancia del desarrollo de las habilidades relacionadas con la inteligencia emocional: “Ya no se trata de competir en torno a un determinado producto sino que también debemos tener en cuenta el modo en que tratamos a las personas”, “La inteligencia emocional se ha convertido en la premisa fundamental de cualquier programa de formación en gestión empresarial.





En el nuevo marco laboral, con su énfasis en la flexibilidad, los equipos y una fuerte orientación hacia el servicio, las competencias emocionales resultarán cada vez más decisivas para alcanzar la excelencia en cualquier trabajo y en cualquier país del mundo
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CI VERSUS CE






¿Cuál es su CI?, probablemente, usted al igual que muchas otras personas, conozca este dato, del mismo modo que recuerda su nota de selectividad o la nota media del bachillerato.

El CI (Cociente intelectual) mide el grado en una persona supera de una forma más o menos airosa una determinada prueba de inteligencia. Pruebas que están relacionadas con funciones cognitivas tales como fluidez verbal conocimiento y destreza en el manejo de datos, razonamiento verbal, memoria a corto plazo, destreza visomanual, razonamiento no verbal, la capacidad para aprender nuevas relaciones, etc.

Este tipo de pruebas ha servido durante décadas como predictores del rendimiento académico. Cómo extensión se pretendió que sirviera para predecir cuestiones tales como el rendimiento laboral y el grado de ajuste en la vida.

Sin embargo hay que considerar que el CI no está estrechamente relacionado con estos aspectos, aunque sí tiene cierta importancia. De hecho existe la paradoja que personas con puntuaciones bajas en el CI tienen éxito en la vida y otras con CI superiores no llegan tan lejos en la vida.





Consecuentemente debemos afirmar que existen otros tipos de factores que intervienen en el éxito de una persona en la vida.

A lo largo de la historia se aceptaba esta premisa, de hecho se identificaron otros factores a lo que no se les otorgaba tanta importancia y a los que se le han denominado de diferentes maneras “carácter”, “personalidad”, etc.

Estas áreas son: La Energía Emocional, el Estrés, el Optimismo, la Autoestima, el Compromiso con el Trabajo, la Atención a los detalles, el Deseo de Cambio, la Valentía, la Decisión, la Dominancia, la Tolerancia, la Consideración con los demás y la Sociabilidad.

A este conjunto de factores es lo que posteriormente conoceremos con el nombre de Inteligencia Emocional y Cociente Emocional (CE) la unidad de medida de este tipo de inteligencia



Fue Daniel Goleman en 1995 quien con sus estudios demuestra que este criterio es más significativo que el CI en las áreas de salud emocional, el éxito en las relaciones y el rendimiento en el trabajo, a la vez que demuestra que la Inteligencia Emocional al igual que la Inteligencia Intelectual, resultan ser funciones del cerebro







A partir de las numerosas investigaciones en el campo de la psicobiología se ha fundamentado un modelo neurobiologico sobre el funcionamiento de la Inteligencia Emocional, y a pesar de los detractores, la neurociencia nos permite explicar por qué resulta tan decisiva la inteligencia emocional.

Los centros cerebrales primitivos de la emoción albergan las habilidades necesarias tanto para gobernarnos adecuadamente a nosotros mismos como para desarrollar nuestras aptitudes sociales, habilidades todas ellas, que constituyen una parte muy importante del legado evolutivo que ha permitido la supervivencia y adaptación del ser humano



Tal y como afirma la neurociencia, el cerebro emocional aprende de un modo diferente al cerebro pensante





Diversas investigaciones demuestran que la correlación existente entre el CI y el nivel de eficacia que muestran las personas en el desempeño de su profesión no supera el 25%, aunque un análisis más detallado demuestra que esta correlación no supera el 10%.

Esto significa que, en el mejor de los casos, el CI deja sin explicar el 75% del éxito laboral. El CI no nos permite determinar de antemano quien triunfará y quien fracasará.

Tal y como se ha demostrado el aprendizaje académico únicamente nos servirá para diferenciar a unos pocos trabajadores en sus competencias umbrales , lo que en modo alguno determina que se convierta en un trabajador estrella. Lo que realmente importa para el desempeño superior son las habilidades propias de la Inteligencia Emocional.





Aparte del CI son nuestras habilidades prácticas y las capacidades técnicas que podamos dominar las que determinarán nuestro desempeño cotidiano. Independientemente de cuál sea nuestro potencial intelectual, es la pericia (conjunto de conocimientos especializados y de habilidades prácticas) la que nos capacita para desempeñar adecuadamente un determinado trabajo



En definitiva, podemos ver como la Inteligencia Emocional tiene mayor relevancia que el CI o la destreza técnica a la hora de determinar quien triunfará en su ámbito profesional, habiéndose convertido en un aspecto fundamental de toda actividad que comporte desarrollo de liderazgo. Lo que se convierte en un importante argumento para que las empresas comiencen a promover la implantación de estas capacidades como elemento de incremento de sus beneficios. 
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LO QUE BUSCAN LOS EMPRESARIOS






Estudios realizados nos muestran que más de la mitad de los trabajadores carecen de la motivación necesaria para aprender y mejorar en su empleo. Cuatro de cada diez son incapaces de trabajar en equipo y sólo el 19% de los que se esfuerzan por alcanzar el nivel requerido para el trabajo demuestran tener suficiente autodisciplina en sus hábitos laborales

Cada vez son más las organizaciones que han detectado la falta de aptitudes sociales de los nuevos trabajadores. Ya no es suficiente tener las mejores calificaciones. Según hemos podido comprobar en el desarrollo de nuestros trabajos, las organizaciones buscan trabajadores:

· Con ganas de trabajar, que quieran aprender a trabajar.

· Eficaces dentro de la organización.

· Con Iniciativa. Trabajar con riesgos calculados

· Adaptables y capaces de responder de forma efectiva.

· Motivados por el logro, trabajando en base a proyectos u objetivos.

· Capaces de comunicarse (saber escuchar, saber decir).

· Capaces de trabajar y dinamizar equipos de trabajo.

“ En el siglo XXI, para que un trabajador sea considerado competente deberá reunir empatía, habilidades comunicativas y un espíritu de verdadera cooperación”
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 LA COMPETENCIA EMOCIONAL






Una competencia emocional es una competencia adquirida basada en la inteligencia emocional que da lugar a un desempeño laboral sobresaliente.



Nuestra Inteligencia Emocional determina la capacidad potencial de que disponemos para aprender las habilidades prácticas basadas en uno de los siguientes cinco elementos: La conciencia de uno mismo, la motivación, el autocontrol, la empatía y la capacidad de relación. Nuestra competencia emocional, por su parte, muestra hasta que punto hemos sabido trasladar ese potencial a nuestro entorno laboral. 



Ejemplo: El buen servicio al cliente es una competencia emocional basada en la empatía y, del mismo modo, la confianza es una competencia basada en el autocontrol o en el hecho de saber controlar adecuadamente nuestros impulsos y nuestras emociones.

Y tanto el servicio al cliente como la responsabilidad son competencias qie pueden hacer que la gente sobresalga en su trabajo





El hecho de poseer una elevada Inteligencia Emocional no garantiza que la persona haya aprendido las competencias emocionales más importantes en el mundo laboral sino tan sólo que está dotado de un excelente potencial para desarrollarlas.





Ejemplo: Una persona puede ser muy empática y no haber aprendido todavía las habilidades basadas en la empatía que se traducen en un buen servicio al cliente.

Una persona con una voz perfecta, que haya estudiado canto y se haya convertido en un excelente tenor. Si esta persona no hubiera accedido a la formación adecuada jamás hubiera llegado a convertirse en un magnifico tenor.





Las competencias emocionales se agrupan en conjuntos, cada uno de los cuales está basado en una capacidad subyacente de la Inteligencia Emocional, capacidades que son vitales si las personas quieren aprender las competencias necesarias para tener éxito en su trabajo. Si carecen de habilidades sociales, serán incapaces de persuadir o inspirar a los demás, de dirigir equipos o de catalizar procesos de cambio. En caso de que tenga poca conciencia de sí mismo, no serán conscientes de sus propias flaquezas, debilidades y fortalezas y en consecuencia, carecerán de la suficiente confianza que solo puede surgir a partir de la seguridad en la propia fortaleza







En los cuadros siguientes podemos observar la relación que existe entre las cinco dimensiones de la Inteligencia emocional y las veinticinco  competencias emocionales.



Nadie es perfecto en esta escala, todos mostramos un perfil determinado con puntos fuertes y puntos débiles. Como podremos comprobar, para un desempeño ejemplar únicamente se requiere que seamos fuertes en un determinado número de ellas y que se hallen equilibradas entre las cinco regiones de la Inteligencia Emocional.





Las capacidades de la inteligencia Emocional son las siguientes:

· INDEPENDENCIA: Cada persona aporta una contribución única al desempeño de su trabajo.

· INTERDEPENDENCIA Cada individuo depende en cierta medida de los demás, con los que se halla unido por interacciones muy poderosas.

· JERARQUIZACION: Las capacidades de la Inteligencia Emocional se refuerzan mutuamente. Por ejemplo, la conciencia de uno mismo resulta esencial para el autocontrol y la empatía; el autocontrol y la conciencia de uno mismo contribuyen a la motivación, y estas cuatro capacidades resultan esenciales, a su vez, para desarrollar las habilidades sociales.

· NECESIDAD PERO NO SUFICIENCIA: Poseer una Inteligencia Emocional subyacente no garantice que termine siendo desarrollada o se ejerciten las competencias asociadas a ella.

· GENERICAS: Aunque cada actividad profesional posee su propio repertorio, estas veinticinco resultan aplicables a la inmensa mayoría de situaciones laborales. 





Este listado de competencias resulta ser un inventario de nuestras fortalezas y nos muestra aquellas competencias que debemos fomentar
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¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA EMOCIONAL?






La Inteligencia Emocional (I.E) es el conjunto de necesidades, de impulsos y de valores verdaderos de una persona y dirige toda su conducta visible. Los intereses de las personas nos indican lo que les gusta hacer. Las habilidades mentales y físicas nos informan sobre lo que puede hacer una persona. La I.E de la persona determina lo que hace y lo que hará.

El CI determina en gran medida el éxito de la persona en su relación con las demás personas y su éxito en un trabajo determinado. Características tales como la responsabilidad, la consideración con los demás y la socialización tienden a reforzar las relaciones sociales. Otras tales como el egoísmo, el negativismo y la hostilidad obstaculizan cualquier relación personal.

Una persona puede ser muy inteligente, puede haber recibido una educación adecuada para realizar un trabajo, puede tener años de experiencia realizando un trabajo, puede estar interesada por el trabajo, y, con todo esto, fracasar en el trabajo por la sencilla razón que la I.E no se ajuste a los requisitos del mismo. (Una persona no puede ser un eficaz vendedor si carece de firmeza y de una tendencia a la socialización, de igual manera quien carezca de la tendencia a concentrarse en los detalles y a la constancia en la tarea no resultará ser un eficaz químico)





Si bien la IE es el más importante de los factores que nos sirven como guía a la hora de predecir el éxito en el trabajo y en las relaciones, no debemos olvidar que existen otros factores que también debemos tener en cuenta y no dejar de evaluar. Estas áreas son:

· Habilidades técnicas, 

· conocimientos concretos, 

· las capacidades mentales, 

· la forma y aspecto físico, 

· el interés por un determinado tipo de trabajo, 

· las aspiraciones y las metas profesionales

· y las circunstancias vitales que fomentan u obstaculizan los rendimientos





Hay que tener en cuenta que el CE no es la panacea (se complementa con otros aspectos, tal y como hemos visto).SI un trabajador cuenta con un excelente CE pero carece de la formación específica necesaria, resulta estar física o mentalmente incapacitado, si el trabajo que realiza no es el que le gusta, etc., podemos afirmar que su desempeño no sería tan excepcional.





Al estudiar el CE debemos tener en cuenta que todos tenemos áreas fuertes y otras que resultan un impedimento para el desarrollo de la IE. Nadie es perfecto. No hay que olvidar que “LO MEJOR” o “lo ideal” variará en función del entorno. “Lo bueno no es bueno siempre ni en todas las ocasiones”





LA INTELIGENCIA EMOCIONAL TIENE GRADOS VARIABLES



Cada una de las áreas de la IE es posible dividirla en grados o niveles de puntuación significativo. Una persona no es simplemente decidida o indecisa, ”No todo es blanco negro, existe una maravillosa gama de grises”, así tenemos

DECISION
COMPROMISO CON EL TRABAJO

PUNTUACIONES
PUNTUACIONES

BAJA
BAJA

Dependen de la orientación de los demás y evitan tomar decisiones
La persona evita el trabajo.

Hará lo mínimo posible para cubrir sus necesidades elementales

MODERADA
MODERADA

Pueden tomar sus propias decisiones, pero prefieren recibir consejos y orientación
La persona tiene una motivación y un impulso fuerte. Rinde de forma satisfactoria

ALTA
ALTA

Disfrutan resolviendo problemas, comparten con otros el proceso de toma de decisión
Actúa con tesón. No abandona la tarea hasta que la termina, sacrificando tiempo propio

MUY ALTA
MUY ALTA

Son poderosos tomadores de decisones que sienten la necesidad de controlar los resultados de las decisiones
Personas altamente motivadas e impulsadas. En ocasiones algo compulsivas



Al hablar de niveles de IE, no debemos olvidar que el tenerlos no significa que forzosamente esa persona cubra todas nuestras necesidades



Pensemos en un coche, a la gran mayoría le gustaría tener un coche muy veloz y con gran prestaciones, que pueda pasar de 0 a 100 en 10 segundos. Recordemos que toda moneda tiene dos caras, “no todo va a ser bonito y maravilloso”, seguramente ese coche, gaste mucha gasolina, sea ruidoso, solo admitirá una o dos plazas como mucho, que no pueda circular por muchas de nuestras carreteras.
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BASE ANATOMICA DE LA IE






La Inteligencia Emocional (I.E), al igual que la Inteligencia Intelectual es una función del cerebro. Las reacciones emocionales (como sentimos y cómo valoramos las cosas), tanto las innatas como las aprendidas, se almacenan en el sistema límbico del cerebro. Un sentimiento o una motivación que sea puramente emocional, no verbal, puede residir únicamente en el sistema límbico. Las decisiones que hemos tomado, lo correcto/Incorrecto, lo adecuado/Inadecuado, lo que debemos/no debemos hacer, lo que da /no da resultado, etc. se almacena en el neocórtex del cerebro y a la vez presenta valores y conexiones emocionales que se encuentran en el sistema límbico. Las informaciones que consisten en datos se almacenan casi exclusivamente en el neocórtex.





Aunque la I.E se almacena en el cerebro, se relaciona e interacciona con la persona en su totalidad, aspectos físicos, mentales, emocionales y conductuales









EJEMPLO: ¿POR QUÉ ES TAN DIFICIL LLAMAR LA ATENCION A UN COLABORADOR?

Ejemplo

Ojos, nervio óptico y córtex visual
Cuando Alberto no era dominante es posible que observara que un empleado no estaba trabajando en su puesto



Neocórtex
Su memoria le dice que, en base a la formación y experiencia acumulada, eso es inadecuado



Sistema Límbico. Emociones
Se siente enfadado, tensa sus músculos, aumenta el ritmo cardiaco, etc.



Neocórtex
Le recuerda que ante esta situación él debe enfrentarse al empleado.

Esto desencadena una imagen visual en la que el empleado lo recibe con desagrado o falta de respeto, haciendo que se sienta despreciable





Sistema Límbico
Este pensamiento, conectado con el miedo, hace que el rostro se vuelva pálido, enfríen las manos, sienta un vacío en el estómago






Decide no hacer frente a esta angustia y por lo tanto no dice nada al empleado

COMPETENCIA PERSONAL

Estas competencias determinan el modo en que nos relacionamos con nosotros mismos

Conciencia de uno mismo


Conciencia de nuestros propios estados internos, recursos e intuiciones


Conciencia emocional: Reconocer las propias emociones y sus efectos


Valoración adecuada de uno mismo: Conocer las propias fortalezas y debilidades.


Confianza en uno mismo: Seguridad en la valoración que hacemos sobre nosotros mismos y sobre nuestras capacidades.

Autorregulación


Control de nuestros estados, impulsos y recursos internos


Autocontrol: Capacidad de manejar adecuadamente las emociones y los impulsos conflictivos.


Confíabilidad: Fidelidad al criterio de sinceridad e integridad.


Integridad: Asumir la responsabilidad de nuestra actuación personal


Adaptabilidad: Flexibilidad para afrontar los cambios.


Innovación: Sentirse cómodo y abierto ante las nuevas ideas, enfoques e información.

Motivación


Las tendencias emocionales que guían o facilitan el logro de nuestros objetivos


Motivación de logro: Esforzarse por mejorar o satisfacer un determinado criterio de excelencia


Compromiso: Secundar los objetivos de un grupo u organización . 


Iniciativa: Prontitud para actuar cuando se presenta la ocasión


Optimismo: Persistencia en la consecución de los objetivos a pesar de los obstáculos y los contratiempos

 
 

COMPETENCIA SOCIAL

Estas competencias determinan el modo en que nos relacionamos con los demás

Empatía


Conciencia de los sentimientos, necesidades y preocupaciones ajenas


Comprensión de los demás: Tener la capacidad de captar los sentimientos y los puntos de vista de otras personas e interesarnos activamente por las cosas que les preocupan.


Orientación hacia el servicio: Anticiparse, reconocer y satisfacer las necesidades de los clientes


Aprovechamiento de la diversidad: Aprovechar las oportunidades que nos brindan diferentes tipos de personas


Conciencia política: Capacidad de darse cuenta de las corrientes emocionales y de las relaciones de poder subyacentes en un grupo.

Habilidades sociales


Capacidad para inducir respuestas deseables en los demás


Influencia: Utilizar tácticas de persuasión eficaces.


Comunicación: Emitir mensajes claros y convincentes.


Liderazgo: Inspirar y dirigir a grupos y personas.


Catalización del cambio: Iniciar o dirigir los cambios.


Resolución de conflictos: Capacidad de negociar y resolver conflictos.


Colaboración y cooperación: Ser capaces de trabajar con los demás en la consecución de una meta común.


Habilidades de equipo: Ser capaces de crear la sinergia grupal en la consecución de metas colectivas
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